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POR  VIA  DE  PEOLOGO. 


No  sabía  que  ol  amigo  Albareda  fuese  autor,  y  autor  arama- 
tico,  así  es  que  fué  granulo  y  muy  agradable,  por  cierto,  la  sor- 
presa que  me  dio  ja  uociioque  tuvo  lugar  la  representación  de 
su  bonita  comedia  titulada  "una  escena  en  Bella  vista  .  1.1  pu- 
blico aplaudió  aquella  noche,  y  creo  que  con  justicia. 

Sin  pretensiones,  sencilla,  a  la  vez  que  ingeniosa  en  su  argu- 
mento,'con  bastante  verdad  en  el  fondo  y  aun  en  la  iorma,/  con 
la  animación  que  debe  haber  en  un  cuadro  de  costumores;  la 
obrita  de  Albareda,  di  motivo, mas  :,ue  «unciente  para  que  su 
autor  sea  alentado.  Y,  por  ello,  aunque  desautonzaao,  no  va- 
cilo en   apadrinar  la  impresión   ds  "Una   escena   en  i^eüa- 

vista."' 

Salvo  algunos  defectos  da  form^  muy  escusables  en  quien  no. 
es  autor  de  m-ofesion,  la  obrióa  d.^  que  me  ooiiuo,  esta  gene- 
ralmente bien  eiecafcad::..  Exposición  que  contu^ne  xa  acción  en 
germen;  nudo  interesante,  y  desenlace  inesperado,  son  las  con- 
diciones de  una  obrí  dramitica,  y  ellas  se  encuentran  en  xa  pro- 
ducción de  Albareda.  Merece,  pueR,  ser  leída  y  ejecutada,  y, 
esp3  3Íalment3,  para  las  representaciones  de  añcionados,  _  y  de 
colo^io.^  la  creo  muy  aparente.  Y  sin  mas,  porque  tiempo 
me  falta  y  urgentes  ocupaciones  me  sobran,  doy  fin  aquí  a  es- 
tas cuantas  líneas  que  debieron  ser  prólogo,  y  que  apenas,  ape- 
nas serán  así  algo  como  una  cort&sia  de  presentación. 


J.  Polar. 


tlNA  ESCENA  EN  BELLAVISTA 


PEESONAGES.  ACTORES. 

Maria La  beneficiada. 

Don  Anselmo Sr.  Juan  Marín. 

Santiago "     José  Lara. 

Pepe "     A.  Escalona 

Escribano "     José  E.  Gutiérrez. 

Un  muchacho N.  N. 


La  escena  pasa  en  el  pueblo  de  Bellayista.    En  nuestros  dia 


S:c¥o  limCo. 


La  pscona  pasa  on  p1  pueblo  de  Bellavista.  El  teatro  representa 
una  plaza.  Á  !a  deroclia  puerta  de  iglesia.  Á  la,  izquierda  otra 
puerta  coa  cobertura  y  emparrado,  flores,  árboles,  \\n  bauco  da 
piedra  á  la  derecha. 


ESCENA  la. 

Anselmo.  Pepo  y  chacareros:  salen  por  la  izquierda  en 
formación,  como  que  vienen  de  hacer  el  ejercicio,  mar 
cando  el  paso. 

Anselmo.  Una,  dos,  nno,  dos.  Compañía  alto.  Franco  derecho, 
alinearse.  Bien,  muy  bien.  Estoy  contento  de  vosotros; 
veo  con  satisfacción  vuestros  adelantos  en  el  manejo 
de  las  armas.  La  compafda  que  forma  el  pueblo  de 
Bellayista,  podrá  hacer  frente  al  enemigo,  el  dia 
que  sea  necesario.  La  patria  necesita  de  todos  sits 
buenos  hijos,  para  defender  el  hogar  sagrado,  que  un 
pérñdo  enemigo  trata  de  invadir.  Ademas,  ¿que  se 
diría  del  teniente  Anselmo  de  los  ejércitos  del  gran 
Mariscal  Castilla,  y  comisari-o-  de  Bellavista,  si  no 
pudiera  instruir  a  ustedes  como  es  debido?  Ah!  cuán- 
do yo  era  soldado.  .  .  .aquello  si  que  era  tropa;  el  sol- 
dado era  soldado.  El  jefe  era  jefe!  Pero  hoy  ya  no  hay 
soldados,  ni  jefes,  ni  disciplina,  ni  nada.  Basta  de 
ejercicio  por  hoy,  y  cada  uno  puede  irse  por  su  lado. 
Marchou!     [Yáiise  los  cUacareros-^ 
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ESCENA   2a.. 
Anselmo  y  Pepe^ 

Anselmo. — Ah!  si  el  gran  Mariscal  resncitaj-a,  y  viera  al  ejercí'-. 
to  como  está,  estoy  seguro,  que  volvería  á  morirse  por- 
no  verle.  Si  contáramos  con  uno  parecido  al  de  aque- 
llos tiempos,  otro  gallo  nos  cantara.  (Reparando 
en  Pepe  que  está  sentado  en  el  banco,  pensativo.) 
Hola,  Pope.  ¿Qué  haces  por  ahí  tan  cabizbajo  y  pen- 
sativo?    No  tienes  ganas  de  divertirte? 

Pepe. — No,  mi  teniente.     {Levantándose.) 

Anselmo. — Déjate  ahora  de  teniente,  y  llámame  Angel,mo  á  se- 
cas; yo  solo  hago  respetar  la  disciplina  cuando  estoy 
en  liso  de  mis  funciones.  Ahora,  como  amigos,  hable- 
mos    ¿Tienes  algo  que  comunicarme? 

Pepe. — Sí,  señor;  tengo  que  decir  á  usted  dos  palabras,  y  por 
eso  he  esperado  a  que  quedásemos  solos. 

Anselmo. — Tan  importante  es  lo  que  tienes  que  decirme? 

Pepe. — Algo,  Como  usted  ha  cuidado  de  mí  lo  mismo  que  un 
padre,  a  usted  tengo  que  confiarle  lo  que  sieüto. 

Anselmo. — En  efecto,  tanto  a  tí,  como  a  María,  os  he  mirado 
siempre  como  a  hijos,  y  aunque  pobre  y  desvalido,  he 
procurado  hacer  por  vosotros,  cuanto  ha  estado  a  mi 
alcance. 

Pepe. — Desde  que  quedamojs  solos  en  el  mundo,  le  hemos  mi- 
rado como  a  nuestro  padi'e,  y  le  queremos  como  a  tal. 

Anselmo. — Bien,  hombre,  bien;  ¿pero  a  qué  viene  todo  eso? 

Pepe — Usted  sal3e  don  Anselmo,  que  ya  tengo  cumplidos  los 
25  años,  y  que  un  hombre  a  esa  edad,  debe  servir  pa- 
ra algo  mas,  que  manejar  la  lampea 

Amselmo. — Cabal.  Á  esa  edad,  tenía  yo  doce  años  de  servi- 
cios prestados  a  la  patria,,  y  ya  ves  lo  que  la  patria 
me  há  dado. 

Pepe. — Pues  yo  creo,  que  la  patria  me  pagará  lo  que  sepa  ga- 
narme, o  yo  pagaré  a  ella  la  sangre  que  le  debo.  En 
la  ocasión  presente  en  que  se  halla  el  Perú  en  guerra 
con  una  nación  extranjera,  el  que  quiere  cumplir  con 
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SU  deber,  debe  alistarse  en  los  batallones  que  muy 
pronto  marcliarán  al  Sur,  a  defender  el  territorio  que 
el  enemigo  trata  invadir. 

Anselmo. —Estás  loco  con  semejante  propósito?  Abandonar- 
nos! ¿Quién  cuidará  de  las  tierras,  tanto  tajas  como 
de  María? 

Pepe. — Los  que  no'sirven  para  empuñar  un  rifle,  como  yo, 

Anselmo. — Ese  es  un  error.  Todos  servimos  a  la  patria,  cuan. 
do  hay  un  corazón  que  late  por  ella.  Yo  por  ejem- 
plo, no  puedo  ir  á  campaña,  por  mi  inutilidad;  pero 
en  cambio,  instruyo  íi  los  que  pueden  combatir  por  ella. 

Pepe.— Comprendo,  jí  Lo  que  usted  dice  don  Anselmo,  es  muy 
cierto;  pero  mi  resolución  está  ya  hecha,  y  partiré. 

Anselmo. — Creo^  Pepe,  que  son  otros  los  motivos  que  tienes 
para  abandonarnos,  Yamos,  á  un  pobre  viejo  como 
yo,  no  debes  ocultarle  nada, 

Pepe. — Ciertamente  que  no  le  ocultaré  nada,,  absolutamente  na- 
da. Usted  don  Anselmo,  nos  ha  visto  crecer  á  Ma- 
ría y  a  mí.  Nuestros  padres  al  morir  encargaron  á 
usted,  que  cuidara  de  nuestra  horfandad.  Usted  ha 
cumplido  cuanto  sus  fuerzas  le  han  alcanzado.  Yo  por- 
mi  parte  le  viviré  eternamente  agradecido. 

Anselmo. — Bien,  hombre,  bien,  adelante.  (Comprendo  a  don- 
de vá  a  venir  á  parar  el  pobre  chico.) 

Pepe. — Desde  mi  mas  temprana  edad,  acostumbrado  a  dividir 
y  compartir  mis  tristezas  y  nc^is  alegrías  entre  María  y 
usted.  .  .  ,  .  ,no  podría  soportarla  pena,  no  podría  vi- 
vir en  el  mismo  lugar,  viendo  con  indiferencia  a  María 
a  quien  tanto  amo,  ser  esposa  de  otro  hombre! 

Anselmo. — ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  María  piense  casarse? 

Pepe. — Lo  sé;  María  ama  a  otro  hombre.  Yo,  que  alguna^ 
noches  rondo  su  casa,  la  he  visto  hablar  con  Santiago; 
y  también  lo  sé  por  doña  Petra,  que  me  ha  asegurado, 
que  mny  pronto  se  llevará  a  cabo  el  casamiento. 

AífSELMO.-^Pues,  chico,  no  sabía  nada.  Pero  debo  hacerte 
presente  como  un  deber  en  mí,  que  María,  necesita  de 
tus  cuidados  hoy  mas  que  nunca. 

Pepe. — Ya  sabe  usted  don  Anselmo,  que  mi  vida  es  de  ella  si 
la  necesita;  pero  no  comprendo  que  es  lo  que  puede 
hacer  por  María.     Casfápdose   con  Santiago  que   os 
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hombre  bastante  rico,   no  sé  que  podrá   necesitar  de 
este  pobre  miserable,  que  no  la  olvidará  jamás. 

Anselmo. — Ella  no  sabe  que  tú  la  amas?  ¿No  le  has  hecho 
comprender  nunca  el  cariño  que  le  tienes? 

Pepe. — Nunca!  El  respeto  que  tengo  a  IMajría,  ha  enmudeci- 
do mis  labios.  En  los  hechos  es  diferente.  Solícito 
siempre  a  sus  cuidados,  he  comprendido  y  he  adivi- 
nado en  sus  ojos,  lo  que  deseaba.  La  primera  flor 
que  brotaba  en  el  campo,  al  asomar  la  primavera,  era 
para  María  y  con  ella  adornaba  su  cabeza.  Las  pri- 
meras frutas  de  nuestros  árboles,  María  las  tenía  en 
su  mesa.  Sobre  este  particular  podría  citarle  a  usted 
mil  finezas. 

Anselmo. — Tal  vez,  ella,  todas  esas  demostraciones,  las  habrá 
interpretado  como  galantería  de  un  hermano  y  no 
como  prenda  de  tu  amor.  Yo  podría  contarte  cierta 
historia  que  vendría  a  pelo  . Pero  las  muje- 
res  Oh,  las  mujeres,  nunca  han  sabido  com- 
prender lo  que  puede  convenirles!  Pero,  ¿por  qué 
no  lo  haces  saber  tu  intención? quién  sabe 

Pepe. — Yo,  no,  jamás;  ella  ama  a  otro,  y  no  oirá  de  mis  labios 
una  queja.  Yo  procuraré  arrancar  de  mi  corazón  el 
dardo  que  tengo  clavado.  Me  marcharé  del  lugar,  y 
me  dejaré  matar  en  el  primer  encuentro  que  tenga  con 
el  enemigo.     La  osasión  no  puede  ser  mas  propicia. 

Anselmo. — Pues  yo  digo,  que  no  te  marcharás.  María,  mas 
que  nunca  necesita  de  tus  cuidados;  y  si  como  dices 
la  amas,  es  preciso  que  te  quedes. 

¿No  sabes  qiie  antes  de  morir  su  padre  prestó  una 
fianza,  hipotecando  todos  los  bienes  que  tenía?  El 
individuo  a  quien  afianzó,  no  so  ha  presentado  desde 
entonces  a  pagar  la  deuda  de  la  que  salió  fiador 
el  padre  de  Maria.  Tal  vez  hoy  será  el  día,  en  que  el 
escribano  venga  a  embargar  todos  sus  bienes. 

Pepe.: — Cómo!  ;  En  tal  situación   se  encuentra  María?     Y  por 
qué  no  me  lo  han  hecho  saber!     Tal  vez   yo  hubiera 
podido  hacer  algo  por  ella. 

Anselmo. — Este  asunto,  a  nadie  hemos  querido  comunicarlo; 
pero  tal  vez  llegará  a  saberlo  hoy  todo  el  pueblo. 

Pepe. — Santiago  es  rico,  y  él  puede  salvar  a  María  pagaudo  la 
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deuda.  Ali!  Si  3-0  tuviera  como  hacerlo!  Y  á  cuan- 
to asciende  la  fianza? 

Anselmo. — Creo  que  sube  a  veiute  mil  soles  plata.  Aquí,  de  tí 
para  mí,  te  dir«  que  Santiago  es  uu  hombre  demasia- 
do avaro,  y  que  si  llega  a  casarse  cou  María,  es  sólo 
por  el  vil  interés. 

Pepe. — Lo  cree  usted  así? 

Anselmo. — Conozco  a  Santiago,  y  creo  que  no  me  equivoco, 

Pepe. — Si  él  amase  a  María  como  yo  la  amo,  estoy  seguro,  que 
liaría  por  ella  lo  que  se  debe  hacer. 

Anselmo. — Bien.  Hacia  aquí  veo  acercarse  á  María.  Tal  vez 
tenga  algo  que  comunicarme.  Espero  que  al  fin  de- 
sistirás de  tu  proyecto. 

Pepe. — Sí.  (Ahora  mas  que  nunca  necesito  partir!)  [Váse 
por  la  izquierda.'] 

ESCENA  3a. 
Anselmo  solo, 

Anselmo. — Pobre  muchacho!  El  sentimiento  que  tiene  porque 
Maria  va  a  casarse  con   otro,   le  hará  cometer  alguna 
locura.  Yo  que  hubiera  estado  tan  contento,  en  ver  a 
ambos  unidos!  No  me  gusta,  a  la  verdad,  el  matiimouio 
con  Santiago. 

ESCENA  4a. 
Dicho,  María  por  la  derecha, 


María. — Gracias  a  Dios,  que  al  fin  logro  encontrar  a  usted,  don 

Anselmo. 
Anselmo., — Me  buscasba,  María? 
Maeia. — Sí,  he  estado  en  su  casa  espercándole. 
Ansel., — Lo  siento.     Pero  sabes  que  los  dias  de  ejercicio  estoy 

sumemente  ocupado,  instruyendo  a  mi  compañía.  Aquí 

me  tienes.     Me  necesitas  para  algo? 
MARlA.r-Necesito  que  usted  me  dé  su  consentimiento,  pues  do 

lo  contrario,  no  me  atrevería .... 
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xVnsel.— ^De  qué  se  trata? 

MArJA.^Quizás,  de  la  felicidad  de  mi  porvenir. 

Ansel., — Hola!    Hola!     Esas  son  palabras  mayores!     Con  qiie 

del  porvenir  de  tu (Esploremos  el  campo).     Con 

que  al  fin  se  verán  satisfechos  mis  deseos?  Y  en  verdad 
que  lo  celebro  de  antemano,  porque  los  dos  liareis  una 
linda  pareja. 

M-VRiA.^Usted  lo  cree  así,  don  Anselmo? 

Ansel..— Qué  duda  cabe?  A  los  dos  os  he  criado  desde  peque- 
ñitos.yeso  completaria  mis  asp>iraciones. 

María..— Es  decir,  que  usted  aprueba  el  casamiento? 

ANsEL.^Qué  si  lo  apruebo?.  .  . .  Ya  lo  creo! de  corrido.  Pe- 
pe, es  un  buen  muchacho,  juicioso  y  trabajador. 

María., — Pero  de  qué  Pepe  me  estcá  usted  hablando? 

AMsEL.^Cómo  de  qué  Pepe? De  Pepe.    No  es  con   él    con 

con  quien  quieres  casarte? 

Maria.^Cou  Pepe,  no Yo  creí  que  usted  conocía 

Ansel.-^A  quién? 

MARiA.r— A  mi  novio.     A  Santiago. 

Ansel..— ¡Por  los  servicios  prestados  a  ía  patria,  y  al  mariscal 
Castilla.  . ;  .que  nada  sabia!     Con  que  con    Santiago? 
Lo  has  pensado  bien,  muchacha? 

Maria.^Sí.  El,  me  ama  mucho,  y  me  lo  ha  demostrado  en  ma- 
chas ocasiones,  que  me  quiere. 

ANSEL.^-Pues  si  crees  que  él  puede  hacer  tu  felicidad es 

bastante  acomodado ....  y  aunque  un  tanto  avaro 

cualidad  que  no  es  muy  buena,  para  hacer  la  felicidad 
de  ninguna  mujer 

María.— , Ya  sabe  usted  don  Anselmo,  que  no  sé  cual  es  el  valor 
del  dinero,  y  no  quisiera  que  usted  creyese  que  me 
casaba  por  el  interés. 

Ansel.— De  tí  no  lo  dudaré  un  momento;  pero  de  Santiago . . ! ; 

María.— Lo  cree  usted? 

Ansel.— Yo?.  . . . Quién  sabe.  Pero  hablemos  de  otra  cosa. . . . 
¿Sabes  que  hoy  es  el  dia  en  que  vendrán  a  embargar 
tus  bienes? 

María.— Desdichada  de  mí,  ya  no  me  acordaba!  No  hay  espe- 
ranza que  se  presente  ese  hombre  a  pagar;  por  quien 
mi  padre  salió  de  fiador. 

Ansel.— Nada  se  sabe  de  él.  Se  ignora  su  paradero,  y  es  forzó- 
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80  que  Santiago  lo  sepa  todo,  y  si  él  quiere,  podrá  sa- 
carte de  apuros.  -t 

María. — Oh!  si,  que  no  ignore  nada.  Estoy  segura  que  lo  hará, 
pues  me  ha  hecho  tantos  ofrecimientos,  que  no  dudo 
un  momento-. 

Ansel. — Pues  entonces,  voy  a  su  casa  corriendo,  y  allí  le  di- 
ré. ..  .[Yéndose.] 

Mabia. — Yo,  mientras  usted  le  habla,  entraré  en  la  iglesia,  a  ro- 
gar  a  la  Virgen  que  me  haga  feliz.  [Vcinse.] 

í:SCEÑA  5a. 

Santiago,  por  la  derecha,  en  traje  de  caminó, 

Santiago. — ^Nadie  aqui  tampoco!  Parece  que  se  hubiera  tra- 
gado la  tierra  a  todos  lOs  habitantes  del  pueblo.  Voy 
á  casa  de  don  Anselmo,  y  no  está,  me  dirijo  a  la  do 
Maria,  tampoco.  Si  no  fuera  por  mis  negocios,  el 
diablo  que  viviera  en  este  lugar.  Pero  afortuna- 
damente estos  marchan  bien,  y  estoy  contento. 
Los  negocios  no  deben  desperdiciarse,  que  dia- 
blos, ....  y  el  casamiento  con  Maria,  completa  mi  re- 
dondez. Quién  se  casa  hoy  por  amor?  Eso  es  ya  una 
rareza  en  el  siglo  diez  y  nueve!  Los  Pablos  y  las  Vir- 
ginias se  acabaron.  Yo  ya  he  concluido  mis  estudios, 
y  valgo  mas  que  machos  de  mis  paisanos.  Para  con- 
sagi'íirme  a  vivir  en  este  miserable  pueblo,  es  preciso 
que  tenga  alguna  recompensa.  Maria  tiene  una 
regular  fortuna,  que  unida  a  la  mia  formarán  un  buen 
capital  que  esplotado  por  mí,.  .  .i con  alguna  hipote- 
quilla  de  las  seguras,  de  esas  que  dan  un  quince  o 
veinte  por  ciento  al  mes. . .  .y  trabajando  con  astucia 
puede  quedar  en  mis  manos  la  finca,  y  lo  que  vale  diez 
comprarlo  por  dos,  pues  esto  se  está  viend  o  todos  los 
dias. 


—10— 

ESCENA  6a. 
Dicho  Pepe, 

Pepe. — Buenos  dias,  Santiago. 

Santiago. — Felices,  Pepe.  Que  tal  va  de  salud? 

Pepe. — Phis! ....  Bien .... 

Santiago. — Hombre,  lo  dices  de  un  modo  tan   particular,    que 

parece  que  estás  apesadumbrado. 
Pepe. — Quien  sabe!  Tal  vez  consistirá  en  el  sentimiento  de  que 

quiero  abandonar  el  pueblo, 
Santiago. — Que?  Tl-atas  de  abandonarnos? 

(Por  una  parte  me  alegro.)  Pues  qué  te  pasa,  liombre? 

Cuéntame. 
Pepe. — Pienso  enrolarme  en  las  filas  de    patriotas   que   van  a 

hacer  la  campaña  del  Sur. 
Santiago. — Qué  disparate! 
Pepe. — Los  hombres  que  aman  a  su  patria,   deben  sacrificarse 

por  ella,  cuando  llega  la  ocasión,  hoy   la  patria   exije 

desús  hijos  este  deber. 
Santiago. — Bien,  hambre,  bien.     Si  yo  no  tuviera  tantos  nego- 
cios  entre   mano,    también    tomarla   parte;    pero  mi 

próximo  casamiento  con  Maria 

Pepe. — Si,  ya  lo  sé. 

Santiago. — Y  qué  te  parece?   Apruebas . . . , 

Pepe. — Si  sabes  hacer  feliz  a  Maria,    como  ella   se  merece,  no 

lo  tendré  a  mal. 
Santiago. — Ya  lo  verás.  Yo  la  amo,  ella  me  ama,  los   dos  nos 

amamos. 
Pepe. — Si;  os  amáis  gramaticalmente. 

Santiago. — Aunque  te  parece  algo  de  gramática 

Pepe — Ya  lo  veremos  después. 

Santiago. — (Pues  señor,  sabe   disimular.    Y  yo  creí  tener  un 

rival  en  el.) 
Pepe — Pasemos  a  otra   cosa.     Cómo   te   iba  diciendo,   quiero 

abandonar  el  pueblo;   y  no  quisiera   dejar  nada   que 

me  llamara  la  atención,  para  volver  a  eh 
SantuQo. — Tan  decidido  estas? 


—11— 

Pepe. — Sí,  Santiago,  estoy  resuelto  a  partir,  y  cuanto  mas 
pronto  mejor. 

Santiago. — (Serán  celos?  Indaguemos.)  No  quieres  esperar  el 
clia  de  mi  casamiento? 

Pepe. — No,  quiero  aprovechar  la  salida  de  la  columna  arequi- 
peña,  que  parte  para  el  Sur. 

Santiago. — Veo  oc.^  estás  decidido,  y  no  insisto  mas.  ¿Pero,  a 
quióii-  (T..'as  encargada  tu  hacienda? 

Pepe. — AI  primero  que  le  agrade  se  la  venderé  a  cualquier  pre- 
cio. Tú  que  eres  hombre  de  negocios  y  rico,  puedes 
aprovechar  e.sta  ocasión. 

Santiago. — Sí,  wo y  rito,  psHo  no  tanto  que  pueda  comprar  tu 
patiúi-Oíto.  _  .y  te  iieonsejo  como  amigo,  que  no  lo 
vendí;;. 

Pepe. — Mi  r£*;'íli!eióu  e;>  fnTariable.  Sí  tú  no  quieres  otro 
querrú. 

Santiago. — (Audacia:)  Tamos  ten  calma,^  y  no  te  apures.  Cuán- 
to quieres  por  ella? 

Pepe. — Tasada  está  en  quince  mil  soles,  y  si  me  das  la  mitad.... 

Santiago. — Te  daré  un  consejo  que  será  para  tí  muy  prove- 
choso.- 

Pepe. — Si  me  conviene. . . . 

Sanxiaco. — Te  convendrá,  estoy  seguro.  Te  doy  hor  seis  mil 
fiuies  y  me  hipotecas  la  finca,  y  si  a  los  seis  años  no  me 
devuelves  esa  cantidad ....  la  finca  será  mia.  Aceptas? 

Pepe. — íí  ombre ....  bien  mirado,  en  seis  años ....  quien  sabo 
si ... .  Chico,  acepto. 

Sa:xtiago. — Bien.  Aquí  tienes  un  vale  por  la  misma  cantidad, 
que  está  depositada  en  el  banco  de  Arequipa. 

Pepe. — Pues  aqui  tienes  mi  escritura,  que  teniendo  hecha  mi 
resolución,  la  hice  estender  en  toda  forma,  para  el  pri- 
mero que  se  me  presentase. 

Santiago. — Pues  asunto  concluido. 

Pepe. — Bien.   Adiós,  y  hasta  la  vista.    (Váse.) 

Santugo.— Adiós. 
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ESCENA    7a. 
Santiago,  solo, 

Bravo!  Es  un  negocio  oomo  otro  cualquiera.  Ese  po- 
bre infeliz,  es  cleficil  que  vuelva  a  reunir  otra  vez  los 
seis  mil,  pues  iina  vez  gastados.  . .  .Pero  que  querrá 
hacer  con  esa  plata?  Ah!  ya  comprendo!  Como  es 
tan  patriota  querrá  formar  un  batallón.  .  .  .ja!  ja!  Qué 
tonto!  Aqui  se  acerca  Maria;  es  preciso  ocultarle  este 
negocio. 


ESCENA  8a. 

!  ■    • 

'  Dicho  y  Maria. 

María. — Buenos  dias,  Santiago, 

Santiago. — Buenos  te  los  dé  Dios,  mi  adorada   Maria.    Me  pa^ 

rece  que  hace  un  siglo  que  no  te  veo. 
María. — Adulador!    Yo  si  que  debia  estar  disgustada  contigo; 

que  hace  ya  dos  dias  sin  venir  a  verme. 
Santiago. — Que  quieres,  mis  negocios  han  tenido  la  culpa,   y 

me  han  privado  de  la  felicidad  de  venir  a  mirarme  en 

tus  ojos. 
María. — Si ..,.  tú  siempre  con  tus  negocios   te  disculpas.    Yo 

quisiera  que  caando  hablases  de  nuestro  amor,  no  me 

hablaras  de  esas  cosas. 
Santiago. — ^ Vamos,  no  seas  niña,  y  no  te  molestes  por  tan  poca 

cosa.  Ya  sabes  que  te  quiero,  y  que  te  amo,  y  que  tú 

sola  eres  la  que  está  constantemente  en  mi  pensamien-. 

to. 

María.— Santiago  mió,  tus  palabras  me  hacen  feliz. 

Santiago. — No  lo  dudes. 

;^£¿jíi^, No,  no,  pero  algunas  veces  me   figuro  que  te  distraes 

con  otras  cosas,  y  que  me  olvidas. 
Santiago. — Celosilla!    Olvidarte  yo,  no  lo  creas.     Hoy  mismo 
trataremos  de  nuestro  enlace. 
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María.— Para  qué  tauto  apuro?  No  será  mejor  que  lo  dejemos 
para  mas"adelaute? 

Santiago. — No,;,Maria,;quiero  quo  se  realice  lo  mas  pronto  po- 
sible. 

María. — Como 'quieras,  ya  sabes  que  no  tengc  otros  deseos  que 
los  tuyos.  . .  .Para  nuestra  felicidad  entré  en  la  iglesia 
a  pedir  a  la  Virgen. 

Santiago. — Que  pedistesa  la  Virgen  por  nuestra  dicha?  Eso 
es  muy  justo. 

M  VRTA. — Pero  si  supieras 

Santiago. — Qué? .... 

María. — Nada,  no  es  nada.  .  .  .No  me  atrevo  a  decirlo. 

Santiago. — Me  pones  en  cuidado  con  tantos  misterios.  Qué 
es  ello,  di. 

María. — No  te  ofenderás,  no  es  verdad? 

Santiago. — Ofenderme,  porque  has  ido  a  rogar  a  la  Virgen  por 
nuestra  dicho,  no,  Maria,  no. 

María. — Pues  bien,  en  el  momento  en  que  estaba  en  lo  mejor 
de  mi  súplica 

Santiago. — Viste  alguna  visión,  no  es  esto? 

María. — No. 

Santiago. — Qué  te  pasó? 

;  María. — Como  iba  diciendo . . .  .en  lo  mejor  de  mi   oración .  . . ,. 
me  quedé  dormida. 

Santiago. — Cou  poco  fervor  rezarías  tu  plegaria. 

MARÍA. — Al  contrario,  se  lo  pedia  de  todo  corazón.  Verás,  en  lo 
mejor  de  mi  rezo,  me  sentí  acometida  de  un  enorme 
peso  en  mis  ojos,  y  por  mas  esfuerzos  que  hacia  para 
abrirlos,  no  lo  podia  conseguir,  y  me  quedé  dormi- 
da. . ,. luego  tuvo  un  sueño.  .  ,  .pero  que  sueño!,  piejor 
dicho,  que  funesta  pesadilla, 

Santiago. — Qué  soñaste? 

María. — Soñé,  que  nos  habíamos  casado,  y  que  en  los  primeros 
dias  vivíamos  muy  felices! ....  Pero  de  pronto,  veo  tu 
cara  adusta,  tu  semblante  demudado,  todo  te  fastidia, 
y  me  dices  con  muy  malos  modos:  "Mis  negocios  han 
ido  mal,  todo  lo  he  perdido  todo,  y  estoy  amainado!" 
Yo  quiero  consolarte,  y  me  rechazas  diciendo ....  "No 
sé  por  qué  harán  los  hombres  el  disparate  de  casarte 
con  mujeres  pobres,  pues  no  traen  al  matrimonio  mas 
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que  una  carga  pesada."    En  ese  momento  desperté,  y 
mis  ojos  eran  un  mar  de  lágrimas. 

Santiago. — Vamos,  sueños  y  no  mas.  No  te  acuerdas  de  eso. 
(Ea  verdad  que  es  bien  original  el  tal  sueño).  Quién 
cree  en  sem33ante  tontería?  Vamos,  es  preciso  que 
te  sobrepongas  a  todas  esas  incredulidades;  no  debes 
ser  tú  lo  mismo  que  la  mayor  parte  del  pueblo  igno- 
rante, que  sigue  creyendo  en  el  siglo  de  las  luces,    en 

fantasmas-,  duendes,  aparecidos  y   brujas No  te 

aflijas  y  piensa  sólo  en  nuestra  felicidad.  Has  hablado, 
de  nuestros  asuntos  a  don  Anselmo? 

María. — Sí,  le  hablé  antes  de  entrar  en  la  iglesia.. 

Santiago. 7-Y  le  pareció  bien? 

María. — El  respeta  todos  mis  deseos;  es  tanto  lo  que  me  quie- 
re, que  solo  desea   mi  dicha.     Y  tú  te  has   visto  con 
él? 

Santiago. — Aun  no;  pero  no  tardaré  en  verlo. 

María. — Pues  bien,  mientras  tú  vas  a  hablarle,  yo  me  voy  a 
casa  a  descansar  un  momento ....  Estoy  tan  impresio- 
nada .... 

Santiago. — Del  sueño?. . .  .Es  posible  que  aun  te  acuerdas  da 
de  semejante  tontería? 

María. — No,  ya  pasó.     Hasta  luego,  adiós. 

Santiago. — Adiós,  María,  y  no  olvides  al  que  está  sufriendo 
cuando  se  halla  ausente  de  la  luz  de  tus  ojos.  (  Váse 
María.) 

ESCENA  8a. 
Santiago    solo. 

Santiago. — El  sueño  es  bien  original;  si  ella  llegara  a  compren- 
der que  casi  ha   interpretado  mi   pensamiento 

Valor! . . .  .Aquí  Uega  don  Anselmo,  y  es  preciso  que 
me  encuentre  sereno. 
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ESCENA  10a. 
Dicho,   Anselmo. 

Anselmo. — Con  diez  mil,  y  todas  las  legiones,  inclusa  en  la  que 
yo  serví,  que  fué  la  del  gran  mariscal  Castilla,  que  gra- 
cias a  Dios,  pude  lograr  echarte  la  vista  encima. 

Santiago.— Lo  mismo  podia  yo  decir  de  usted,  que  hace  un  si- 
glo que  no  le  vea 

Anselmo.  —Hombre,  como  estoy  tan  ocupado  con  la  comisaría, 
y  con  enseñar  el  ejercicio  del  arma,  a  los  nacionales, 
se  me  pasan  los  dias  sin  sentir,  Y  apropósito  te  voy 
a  poner  arrestado. 

Santiago. — A  mí?    Y  por  qué  don  Anselmo? 

Anselmo. — Porque  perteneces  a  la  compañía  del  pueblo,  y  has- 
ta la  fecha,  ni  una  sola  vez  has  acudido  al  ejercicio. 

Bantiago. — Es  que  mis  asuntos  no  me  dejan  lugar,  y  mi  casa- 
miento por  otra  parte  con  María,  no  me  permite  pen- 
sar en  otra  cosa, 

Anselmo. — Sí,  ya  lo  sé.  Hace  un  momento  que  me  lo  partici- 
pó ella  misma.  Pero,  no  tenéis  perdón  de  Dios,  en  ha- 
berlo tenido  tan  callado;  yo,  que  quiero  con  idolatría 
a  María .... 

Santiago. — Y  aprueba  usted,  no  es  verdad? 

Anselmo. — Pchis! ....  qué  quieres  que  haga? ....  Ella  dice  quo 
harás  su  dicha ....  y  yo  no  puedo  oponerme.  La  quie- 
ro tanto,  que  su  deseo  es  el  mió;  pero  hablemos  algo 
sobre  este  punto,  "porque  antes  que  te  cases", . .  .dice 
el  refrán,  "mira  lo  que  haces." 

Santiago. — Es  muy  cierto;  pero  ya  lo  tengo  pensado  y  medi- 
tado. 

Anselmo. — Mas  vale  así.  Pero  escucha,  es  necesario  que  sa- 
pas con  respecto  a  María,  todo  lo  que  hay. 

Santiago. — Y  qué  es  lo  que  puede  haber  que  3-0  no  sepa?  Es 
virtuosa,  honrada,  y  nada  más  deseo. 

Anselmo. — Encuanto  a  eso,  aunque  viejo  y  achacoso ....  al  pri- 
mero -que  llegara  a  dudar  de  ella  ni  aun  de  pünsamieu' 


to,  se  las  veria  conmigo.     Pero  no  es  de  eso  de  lo  quei 
quiero  hablarte. 
Bantiago. — Le  escuclio. 
Anselmo. — Óyeme  atento.     Si  es  verdad  que  amas  a  María,  de) 

tí  solo  depende,  que  hoy  sea  feliz  o  desgraciada; 
Santiago. — No  comprendo! .... 

Anselmo. — Atiende  y  no  me  interrumpas.  Tú,  llegastes  a  co- 
nocer al  pfldre  de  María,  al  hombro  mas  honrado  y 
mas  pundonoroso  de  la  tierra;  pero  por  una  de  esas 
coincidencias  déla  vida,  los  hombres  tienen  en  ella 
una  mala  hora,  y  una  de  esas  fué  la  que  sorprendió  a 
don  José,  que  así  se  llamaba.  Un  amigo  de  éste,  un 
trapalón  de  siete  zuelas,le  comprometió  a  que  prestara 
Una  fianza  por  él;  don  José  creído  en  la  buena  fe  de 
su  amigo,  y  no  pensando  que  nadie  seria  capaz  de  en- 
gañarle, prestó  la  dicha  fianza  por  ese  tuno,  hipote- 
cando todos  sus  bienes,  y  hoy  es  el  dia  fijado,  en  que 
el  escribano  vendrá  a  embargarlo.s,  sino  se  encuentra 
quien  dé  el  dinero,  para  el  importe  de  la  fianza. 

Santiago. — Qué? ....  El  caso  es  bastante  apurado. . . . 

Anselmo. — Pero  tú  hombre  de  negocios  y  rico,  no  es  difícil  qud 
puedas  conseguir  esa  cantidad,  para  salvar  a  tvi  pro- 
metida. 

Santiago. — Lo  veo  difícil.     ¿Quién   tiene  hoy  un   real   en  loa 

tiempos  que  corren? Parece  que  la  guerra  se  ha 

absorvido  hasta  el  líltimo  centavo. 

Amselmo. — Con  que  no  ves  el  medio  de  remediar  la  situación  de 
Mari  a? 

Santiago — Dificilillo  lo  encuentro ....  Si  yo   tuviera .... 

Anselmo— Es  una  histima;  pues  por  seis,  se  perderán  veinte. 

Santiago — Sí,  lo  comprendo pero 

Anselmo — Con  que  nada  puedes  hacer?  [¡Ah!  y  es  este  el  hom- 
bre que  ama  a  María Oh,  mundo,  mundo,  cuán- 
to pillo  hay  en  él.]  Lo  siento,  pero  yo  me  creí  que  tú 
como  parte  interesada,  podrías .... 

Santiago. — Así  es  en  efecto.  Nada  de  particular  tendría,  si  yo 
tuviera. 

Anselmo. — De  modo,  que  sabiendo  ya  todos  estos  pormeno- 
res, no  por  eso  se  impedirá  el  casamiento?  A  tí  no  te' 
hace  falta  que  Maria  sea  pobre  o  rica, 
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Santiago. — A  mí,  qué  disparate!  Yo  amo  aMaria,  no  por  inte- 
rés, sino  por  amor.  [Cáspita  si  me  descuido,  qué  pil- 
dorazo   me  endosan.) 

Anselmo. — Bien,  a  las  dos  se  sentará  la  partida  de  esponsales 
según  es  vuestro  deseo. 

Santiago. — Sí,  ese  era  nuestro  deseo;  pero.  .  .  .María.  .  .  .dice 
bien ....  que  aún  liay  bastante  tiempo.  (Ahora  tengo 
que  pensarlo!) 

Anselmo.; — (Ah!  nunca  me  gustó  este  farsante!)  Bueno,  bue- 
no, yo  no  estoy  más  que  á  los  deseos  vuestros.  Adiós, 
recuerdo  que  tengo  que  hacer  una  diligencia.  Hasta 
luego,  Santiago.     [Váse.] 

¡Santiago. — Yaya  usted  con  Dios,  don  Anselmo. 

ÉSCEXA  lia. 

Santiago   solo, 

Santiago. — Este  si  que  hubiera  sido  el  negocio  más  redondo  de 
mi  vida.  Casarme  con  una  mujer  que  según  parece 
no  le  quedará  ni  para  mandar  rezar  un  Credo.  Ya 
me  parece  hasta  fea  la  tal  Mariquita.  Estas  zafias  de 
chacareras,  aún  se  creen  que  un  hombre  como  yo,  pue- 
de casarse  con  ellas  por  su  bella  cara.  El  que  en  es- 
tos tiempos  hace  tal  disparate,  no  tiene  perdón  dé 
Dios.  Vamos  á  ver  á  don  Pedro,  que  me  citó  para 
que  tratemos  do  un  asuntillo,  y  ya  es  hora.     lYánse.} 

ESCENA  12». 

Pepe  sólo  por  la  derecha. 

Pepe. — No,  no  me  arrepentiré  jamás  de  esta  acción.  Él  escriba- 
no tiene  ya  el  vale,  y  cuando  se  presente  á  las  dos,  to- 
dos creerán  que  viene  á  embargar  los  bienes  de  María 
Libre  ella  de  la  fianza  no  encontrará  obstáculos  á  sü 
felicidad.     María,  si  tú  supieras  la  hoguera  que  tengo 
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aquí,.  .  .  .pobre  corazón,  tú  que  desde  pequeño  estas 
acostumbrado  á  qi^ererla,  á  amarla,  euceudiste  una 
llama  en  tí  que  jamás  se  apagará.  Voy  á  partir. 
Quiero  despedirme  al  menos  de  todos  estos  objetos 
amados,  que  sin  valor  para  otros,  para  mí  yalen  mu- 
cho. Cada  uno  de  vosotros,  me  traerá  á  la  memoria 
la  imagen  idolatrada  de  María.  Pobres  flores,  que  yo 
cuidaba  con  tanto  esmero,  porque  á  María  gustaba 
adornar  su  cabeza  con  una  de  vosotras;  adiós,  para 
siempre,  recuerdos  de  mi  infancia,  solo  seréis  olvida- 
dos de  mí,  cuando  una  bala  atraviese  mi  peclio.  Quo 
no  sepa  María  sino  despiiés  de  mi  marcha,  el  sacrifi- 
cio que  he  hecho  por  ella;  que  ella  sea  feliz,  aunque 
yo  sea  desgraciado  para  siempre. 

ÍSCEXA    13a.  ' 

Dichos,  María 


Mabia. — Insensato!  Para  María  tu  hermana,  ni  aun  quieres 
despedirte?  Qué  te  ha  hecho  para  merecer  tu  abo- 
rrecimiento? 

Pepe — (Oh!  si  yo  me  atreviera  á  decirla  lo  que  siento!)  Perdó- 
name, María,  talvez  sin  querer  me  marchaba,  sin  des- 
pedirme. 

María. — Hace  un  momento,  me  dijo  don  Anselmo:  "anda  Ma- 
ría, tu  talvez  tendrás  más  poder  que  yo,  para  hacer  de- 
sistir á  Pepe  de  su  marcha." 

Pepe. — Ningún  poder  me  retendrá  María,  mi  resolución  es- 
tá hecha, }'  partiré  enseguida. 

3Iaria., — Pero  qué  motivos  tienes  para  abandonarnos  tan  repen- 
tinamente, que  ni  aún  las  súplicas  de  tu  hermana, 
quieres  escuchar? 

IPepe. — Ya  sabes,  María,  que  soy  aficionado  á  las  armas,  y 
(quiero  aprovechar  la  salida  de  la  columna  que  parta 
mañana;  porque  esta  monotonía  del  pueblo  me  abu- 
rre, y  yo  deseo  correr  y  ver  otro  muncío. 

Mapta.^ — Vamos,  Pepe,  ten  calma.     Soy  tu  hermana  ó  no?  Tú 
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me  ocultaH  algo  que  no  tiuieres  decirme,  lo  conozco 
on  tu  turbación. 

Pjepe  —Pero  qué  quieres  que  te  oculte?  Tu  conoces  tanto  co- 
mo yo  mi  vida,  y  juzga  por  tí  misma,  si  pueden  que- 
darme afecciones  para  retener  mi  marcha. 

María.,— Tií  deliras!.  Con  que  es  decir,  que  ni  don  Anselmo  ni 
yo,  somos  nada  para  tí? 

Pepe.,-No  lo.  creas  así,  María;  los  dos  mientras  yo  viva,  esta- 
réis constantemente  on  mi  corazón.  ^ 

MvRiA.— Ni  tus  bienes  sientes  tampoco  dejarlos?  ^ 

Pepe  -,E11os  serán  los  únicos  que  ecliarán  de  menos  mi  parti- 
da, eran  tan  a-radeeidas  mis  pobres  tien'as  que  siem- 
pre correspondieron  al  cariño  con  que  las  trabajaba. 
Después  de  ellos,  (luiéu  podrá  sentir  mi_  ausencia?  Di- 
choso yo,  que  puedo  salir  del  lugar,  sm  dejar  recuer- 
dos de  ninguna  clase. 

María.— Tú  no  dices  la  verdad.  Los  recuerdos  do  dondeTmo 
nace,  nunca  se  olvidan,  Pepe. 

Pepe.— Talvez  tengas  razón,  María,  pero  yo ' 

MARiA.^Ocultas  algo,  y  no  dices  lo  que  sientes.  Quién  es 
aquel  que  lia  nacido  en  un  lugar,  que  lia  crecido  en 
él,  y  en  cada  objeto,  en  cada  planta  que  vé  crecer,  no 
véfun  recuerdo  de  su  infancia,  que  no  se  olvidan  ja- 
más? Si  partes  sin  decirme  la  causa,  puedes  estar 
seguro  que  no  viviré  con  tranquilidad! 

Pepe. — Mira,  María,  yo  hubiera  deseado  partir  del  pueblo,  sin 
que  de  mis  labios  hubiera  salido  una  palabra  del  se- 
creto que  abrasa  mi  corazón ....  pero  por  tu  tranqui- 
lidad y  sosiego,  te  lo  confesaré  todo. 

María., — Sí,  sí,  quiero  saber  la  verdad,  pues  sospecho  ier  la 
causa  de  tu  ausencia. 

Pepe — Entonces  atiende  un  momento,  y  oirás  los  motivos  q^ue 
me  obligan  á  partir. 

María., — Ya  te  escucho,  habla. 

Pepe. — Recuerdas,  María,  que  desde  nuestra  más  tierna  edad, 
hemos  vivido  juntos  en  una  misma  casa,  sirviéndonos 
de  padre  el  buen  don  Anselmo,  y  que  los  dos  apren- 
dimos á  leer  en  un  mismo  libro,  y  que  jugábamos  en 
el  campo,  cual  alegre  maripesa  saltando  4©  Üor  en  flor, 
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sin  penas  ni  cuidados,  que  pudieran  interrumpir 
nuestros  goces  infantiles?  ¡Qué  tiempos  los  de  la  in- 
fancia!    Te  acuerdas,  María? 

Maeia. — Sí,  sí,  prosigue. 

Pepe.— Pasaron  algunos  años,  y  llegó  el  día  en  que  tú  cum- 
pliste los  quince,  y  jo  los  veinte.  Yo,  de  la  compañe- 
ra de  mi  niñez,  no  podía  separarme  ni  un  momento. 

Acostumbrado  á  amarte  y  quererte miraba  tus 

ojos  y  adivinaba  en  ellos,  tu  menor  pensamiento  ó  ca- 
pricho que  pudieras  desear.  Ali!  qué  contento  estaba 
entonces  mi  corazón,  cómo  rebozaba  de  alegría,  cuan- 
do yo  de  las  primeras  flores  de  nuestros  campos  ha- 
cía un  ramillete  para  tí,  y  preferías  éstas  para  ador- 
nar tu  precioso  cabello  á  las  flores  más  galanas.  Do 
todas  esas  pequeneces  que  tal  vez  pasaron  para  tí  de- 
sapercibidas, se  apoderó  de  mí  un  cariño  tan  profun- 
do, que  fomentó  en  mí  una  segunda  vida.  Lejos  de 
creer  que  ningiín  hombre  llegara  d  amarte  como  yo. 
Nunca  pasó  por  mi  imaginación  que  tú  pudieras  fijar- 
te en  otro  hombre  para  amarle  que  no  fuese  yo.  Ya 
sabes  el  secreto  que  quema  mi  corazón.  Vas  á  ca- 
sarte y  no  quisiera  turbar  tu  tranquilidad;  adiós,  Ma- 
ría, si  algiín  día  necesitas  de  tu  hermano,  él  sabrá  co- 
rresponder al  amor  que  por  tí  siente,  aunnque  sea  á 
costa  de  su  vida.  Dame  el  abrazo  de  despedida  y 
partiré  contento. 

Había. — Por  ese  amor,  por  lo  mucho  que  me  quieres,  te  ruego 
que  no  te  vayas,  porque  hoy  más  que  nunca  necesito 
de  tus  cuidados.  Quién  sabe  si  dentro  de  dos  horas 
estaré 

Pepe. — Nada  temas;  Santiago  se  casará  contigo,  y  confío  en 
que  te  hará  feliz.     Adiós. 

María. — Por  la  Yírgen,  espera,  Pepe,  espera, 
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ESCENA  14a. 


Dichos,  Anselmo  y  Santiago. 

Anselmo. — (Sujetando  á  Pepe.)    Alto!  alto  ahí. 

Santiago. — {hoñ  dos  aquí?  Ah!  ya  tenía  yo  razón  paya  estar 
receloso.) 

Ansulmo. — ¿Qué  es  eso?  Sin  periniso  del  teniente,  tratas  de 
abandonar  la  compañía?  En  mis  tiempos,  cuando  yo 
era  recluta  p®r  menos  se  fusilaba  á  un  individuo.  Me 
alegro  de  encontraros,  quiero  que  sepáis  que  Santia- 
go desea  que  esperemos  algún  tiempo  más,  para  efec-^ 
tuar  el  casamiento. 

Santiago. — Sí,  María,  dice  bien,  que  unas  cuantas  semanas 
más  de  retardo,  nada  importarán. 

Maexa.. — Como  quieras,  ya  sabes  que  tu  voluntad  es  la  mia. 

Pepe. — (Á  Santiago.)  Este  cambio  tan  repentino  no  lo  com^ 
prendo,  Santiago. 

JSANTiAGd. — Los  negocios  que  no  salen  á  mi  gusto,  sari  los  quo 
me  privan  por  ahora  de  ese  placer, 

Anselmq.— (A  Pepe.)  Este  cambio  tan  repentino,  ha  sido, 
porque  le  he  dicho,  que  María  se  vería  hoy  tal  vez 
arruinada. 

3ÍARIA, — Bien  te  decía,  Pepe,  que  hoy  necesitaría  de  tu  ayudív 
más  que  nunca. 

Pepe — Nada  temas. 

ESCENA  15a. 
Dichos,  Escribano. . 

Escribano. — Buenas  tardes,  amigos  míos.  Parece  que  me  es^ 
perabais,  eh? 

Santiago. — (No  quisiera  ver  la  que  vá  á  pasar  aquí.)  Mien- 
tras ustedes  arreglan  con  el  señor  Escribano,  ese  asun- 
tillo,  voy  á  dar  una  vuelta. 

ISSCRIBANO. — Adiós,  Santiago,  no  te  había  visto.     No  te  vaya? 
servirás  de  testigo. 
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Santiago. — Si  mi  presencia 

Pepe — (Á  Santiago.)  Alégrate,  hombre,  alégrate.  Qué  tienes 
que  estás  tan  pálido?     Qné  te  pasa? 

Santiago. — Nada,  nada.     (Qué  suplicio!) 

Escribano., — Bien,  estando  todos  reunidos  daremos  principio, 
aunque  sea  al  aire  libre,  lo  mismo  dá!  Traigo  siem- 
pre para  estos  casos,  tintero,  arenilla,  pluma  y  papel. 
(Saca  un  tintero.)     Pero  en  qué  están  pensando?     Yo 

creí  que  me  esperarían  con  una  buena  fuente  de 

y  con  su  correspondiente Vamos,  á  todo  un  es- 
cribano tratarlo  á  palo  seco (Si  la  gente  de  es- 
tos pueblos  es  más  mezquina )  ¿Qué  dicen  us- 
tedes? 

Anselmo. — Vamos,  señor  escribano,  al  grano,'al  grano,  y  resér- 
vese la  paja. 

Escribano. — Muchas  gracias. 

Anselmo. — Las  noticias  malas  deben  saberse  pronto.  Supon- 
go que  vendrá  usted  á  arreglar  aquel  asunto  de 

Escribano. — De  eso  trato.  La  misión  de  un  escribano  es  á  ve- 
ces poco  agradable,  pues  tan  pronto  hacemos  á  cual- 
quier persona  siendo  rica  pobre,  como  pobre  rica;  pe- 
ro yo  me  lavo  las  manos  como  Pilatos,  no  cobro  en  to- 
do caso,  más  que  mis  derechos  y  se  acabó. 

María. — Qué  ingratitud  la  de  Santiago;  él  que  tantas  veces  me 

prometió Me  acuerdo  cuando  me  repetía  á  cada 

momento  estas  palabras "Si  algún  día  necesitas 

de  mí,  María yo  sabré  sacrificarme  por  tu  amor" 

Y  ahora  que  me  vé  en  estos  apuros,  ni  un  consuelo! . . .  .. 
Qué  pérfido!     ¡Qué  desgraciada  soy! 

Pepe. — María,  acuérdate  que  aquí  tienes  á  tu  hermano! 

Anselmo. — Vamos,  María,  calma,  y  no  te  desesperes,  que  aún 
estoy  vivo,  y  mientras  Dios  le  dé  vida  á  este  pobre 
viejo,  él  procurará  que  nada  te  falte  eu  este  mundo. 
(A  Santiago.)    Y  tú,  no  dices  nada? 

Santiago. — Yo,  que  quiere  usted  que  diga?     Que  me  marcho. 

Escribano. — Espera  un  momento,  hombre,  que  traigo  una  co- 
misión para  tí,  me  la  dieron  al  salir  de  Arequipa. 

Santiago, — Ya  me  lo  dirá  usted  después. 

E.scBifiANO,/— No,  hijo  mió,  no,  que  sq  relaciona  cou  estog  papeles, 


—23—       - 

— »*    - . 

Santiago.— Y  yo  G[ue  tengo  que  ver 

EscEiBANO.— Espérate,  hombre,  espera. 

Santiago.— [Cuánta  majaderia!  Quisiera  estar  a  doscientas 
leguas.] 

Pepe. —  [Porque  no  me  agradecieran  lo  que  he  hecho,  no  sé 
que  hiciera!] 

J^NSELMO.— Por  vida  de  todos  mis  servicios  hechos  y  por  hacer, 
que  cualquiera  que  obssrvara  vuestras  caras ....  diria 
que  os  habia  caido  la  nevada  encima!  Escribano,  aea- 
be  usted  de  una  vez,  que  los  tragos  amargos  de- 
ben pasarse  cuanto  mas  pronto  mejor.  Por  vida 
de. . , . .  Si  no  ñiera  por  INÍaria,  o  mí  qué  me  impor- 
taba! 

Escribano. — Bien,  ya  están  todos  los  papeles  en  orden.  Aten- 
ción, que  voy  a  empezar.  Aproxímense  un  poco,  y  así 
no  tendré  que  esforzarme  en  levantar  la  voz. 

Anselmo.— Yamos,  acabemos,  señor  escribano,  acabemos. 

EscEiBANo. — Si  no  me  dejan  ustedes  leer,  no  acaberé  nunca. 

Anselmo — Hombre,  si  parece  que  nos  fuera  usted  a  dictar  las 
tablas  de  la  ley. 

Escribano. — Poco  menos.     Empiezo. 

Anselmo. — Con  cien  mil  pares  de  demonios,  que  ya  podia  usted 
haber  concluido. 

Santiago. —  [Trino  de  rabia  al  ver  que  tengo  que  sufrir  estas 
impertinencias]. 

Escribano. — Si  no  me  prestan  atención,  me  marcharé,  que  el 
asunto  no  es  un  grano  de  aniz.  Y  a  quien  mas  le  inte- 
resa es  a  Maria,  porque  el  negocio  es  todo  lo  contrario 
a  lo  que  ustedes  piensan. 

Pepe, — [Ya  pareció  aquello.]  Quisiera  estar  muy  distante  da 
aquí] . 

EsCRiBANO.^-Pues  como  iba  diciendo,  las  fincas  de  Maria,  están 
salvad-as. 

S.  A.  y  María. — {Con  asombro)     Qué!  que  dice  usted! 

•Escribano. — [d  Matia)  Que  la  fianza,  por  la  cual  estaban  tus 
bienes  comprometidos,  ha  sido  pagada. 

María. —  \^Con  alegriaJ]  Virgen  del  Socorro!  Quién  ha  sido 
esa  alma  bondadosa? .... 

S¿.iíTiAGO. — {á  Maiia)  Si  casi  lo  habia  adivinado,  y  por  eso  lo 
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miraba  con  tanta  indiferencia.  Vamos,  Mariaj  alégra- 
te, yo  para  tí  soy  siempre  el  mismo. 

Mabia. — [Qué  infame!] 

Anselmo — [a  Saniiago]  Biieno,  bueno,  después  arreglaremos 
ese  asuntiUo.  [Te  conozco.]  Vamos,  lea  usted,  señor 
escribano. 

Escribano. — Si  van  ustedes  a  poner  atención,  leeré; 

María. — Y  tú,  Pepe,  no  te  alegras? 

Pepe. — Sí,  Maria,  sí,  solo  deseo  tu  felicidad. 

'E'&QmBXSO.— [Leyendo]     "En  la  ciudad  de  Arequipa,    a   22    dé 
Abril  de  1854,  yo  José  Rodríguez .  .  ;  . 

Anselmo. — Bien,  hombre,  bien,  pase  usted  por  alto  todos  esos 
preámbulos,  y  vamos  al  grano,  que  es  lo  que  interesa. 

Escribano. — {^Continuando.']  En  mancomún  e  insolidum,  debo 
y  pagaré  la  cantidad  de  veinte  mil  soles,  a  los  señoreSj 
ecetra  y  compañía.  Y  como  garantía  hipoteco  todos 
mis  bienes  habidos  y  por  haber.  José  Piodriguez." 
[IlaMando.]  Certitico  y  doy  fe,  que  ante  mí  fué  pa- 
gada ayer  dicha  cantidad  con  los  interés  deveugadoSj 
por  el  señor  don  Bruno  Caliche,  a  quien  afianzó  don 
José  Podriguez.  Y  para  los  efectos  de  la  ley,  devuelvo 
a  la  interesada  doña  Maria  Piodriguez,  los  documen- 
tos cancelados. 

Pepe. — [Cielos!     Qué  oigo!  mi  sacrificio  ha  sido  inútil.] 

Escribano. — Con  otro  síj  y  doy  fe  de  haber  recibido  esta  ma- 
ñana, un  pagaré  j)or  valor  de  seis  mil  soles,  contra  el 
Banco  de  Arec[uipa,  (señalando  d  Santiago)  pagadero 
a  don  Santiago  Negocillos,  y  endosado  a  favor 
{señalando  á  Pejye)  de  don  José  Miranda,  por  contrato 
de  retro-venta,  por  los  bienes  do  este  último.  Di- 
cha cantidad  debia  ser\'ir  para  solventar  en  algo 
los  bienes  de  Maria  Rodríguez;  pero  como  esos  bie- 
nes han  sido  cancelados  por  completo,  ese  vale  no  tie- 
ne efecto. 

Una  toz. — "La  Bolsa"  de  Arequipa! 

Escribano. — Ven  acá  muchacho,  dame  un  número  y  leeremos  las 

noticias. 
María. ^(-4  Pejjc]     Desgraciado,  qué  has  hecho? 
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Pepe.— Mi  deber,  Maria!    Quería  dejarte  un  recnerdo,  y  la  fa- 
talidad no  me  lo  ha  permitido. 
María. — Tan  noble  desprendimiento,  no  lo  olvidaré  jamás. 
Anselmo. — [A  Santiago)     Y  tú  que  para  María,   no  tenias   un 

centavo,  y  para  negocios  infames,  los  bolsillos  llenos! 

Canalla! 
Santiago. — Sí. . .  .yo. . .  .vamos,  lo  hice  con  el  objeto   de  que 

quedase  todo  en  casa.     Pepe  estaba  decidido .... 
Anselmo. — Hum! ....  a  otro  perro  con  eso .... 
Escribano. — Oigan  ustedes  una  noticia  de  bulto. 
Anselmo. — Que  hemos  triunfado,  no  verdad?     Bien   decía  yo, 

que  aunque  las  tropas  de  hoy  no  son  como  las  de   mi 

tiem  pos,   siempre   creí  en  la  victoria.     Y  cómo  ha 

sido. 
EscRiB-^No.— Si  no  es  eso! 
Anselmo.— No? ....  Pues  lo  siento. 
Escribano. — Atención,   por  si  alguno  de  ustedes  le  interesa. 

[leT/endo.]     "El  Banco   de  Arequipa,  ha   cerrado  las 

puertas,  suspendiendo  sus  pagos." 
Sntiago. — Maldición!  Yo  que  tenia  todos  mis  fondos  allí. 
Escribano. — Pues  hijo,  lo  siento,  pero  a  mal  tiempo,  buena 

cara. 

Santiago— Cuando  los  negocios  vienen  torcidos,  no  hay  quien 
los  enderece, 

Allá  pierdo  mi  fortuna, 
aquí  hacienda  y  mujer. 
Los  negocios!  Todos  a  una; 
liodos  los  llegué  a  perder.   [Váse.'\ 


ESCENA  16a. 

Dichos  menos  Santiago. 


Anselmo. — Me  alegro 

■  Escribano.— Y  nosotros,  nqs  quedamos!     Todo  está    ya  con- 

^NSELMO.— Un  momento,     Quiero  dejar  arreglados  a  este   pai 
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Pepe. 


de 
te, 


Maru.— 


Pepe. — 
Amselmo. — 

escribano.- 
Pepe. — 

Anselmo.— 


escribano.- 
Anselmo.— 
escribano.- 
Anselmo.— 

Escribano.- 


tortolitos,  (a  Pepe)    Entiendo  que  ya  no  querr^»  ir- 
no  es  verdad? 

Mas  tarde  lo  pensaré 

falta  hoy,  hago  a  María, 

a  su  hacienda  y  a  la  mia; 

por  ella  me  quedaré .... 

Si  quiere 

Con  mucho  agrado 

y  perdóname  al  momento. 

Solo  tengo  el  sentimiento 

de  no  haberte  adivinado. 

En  prueba  a  tu  tiel  cariño, 

la  mano  te  dá  Maria, 

La  quieres? 

Con  alegría. 

¿A  que  lloro  como  niño* 

de  tanta  satisfacción? 
-Y  yo,  si  OQ  mi  llor  ir  es  dado. 

hoy  Maria,  td  un  soldado 

le  robas  a  la  nación. 

No  hay  que  añigirse-,  pardiez! 

Keinela  paz  y  alegría. 

Un  soldado,  robas  Maria, 

en  cambio  tú  darás  diez. 

—Todavía 

Ya  nos  vamos. 
—Por  vida  de  mi  bonete! 
Si  os  ha  gustado  el  juguete .... 

un  aplauso 
-^  Y  nos  marchamos. 
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